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Aquí es donde todxs los autorxs presumimos los premios, las veces que hemos aparecido en las listas de los mejores escritores, las becas que nos han dado gracias a nuestros privilegios. Todo eso para convencerte de que debes leer nuestro libro: los triunfos te lo garantizan. Esta vez no voy a hacer eso porque sería faltar el respeto a la Bellakita. Así que: Alejandro Carrillo, mejor conocido como El Aletz. Tenochtitlan, 1981. Escucha el soundtrack original de este libro en www.elaletz.com/labellakita


El reguetón es más que un ritmo, es una conexión divina. En las calles de un barrio imaginario en las afueras de la Ciudad de México, la Bellakita, una morrita de dieciséis años san judera, chaka y reguetonera, es la elegida: cuando recibe la llamada de los dioses a través del irresistible ritmo del dembow, se embarca en un viaje urbano-mítico acompañada de San Judas Tadeo. Juntos descienden a un Mictlán donde la oscuridad y la luz se entrelazan en un cumbiatón místico.

Entre perreo intenso, monas y vagones del metro, la Bellakita se enfrenta a las tinieblas de la carne y a su propia jefa, su mai, su madre, raíz de todo su dolor. Es este un viaje de transformación que la conecta con su propio flow en un barrio, antro, país, mundo, dominado por lo masculino. Con una fusión del español de los combos reguetoneros de la Ciudad de México de 2015 y el palabreo del reguetón puertorriqueño, este libro te hará perrear hasta abajo, hasta que te sangren las rodillas.

¿Te atreves a sudar con lxs diosxs?
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Para mi ánima


 

 

¡Ave roja de cuello de hule! 
fresca y caliente luces tu diadema de flores.

¡Oh madre!

Dulce, sabrosa mujer, 
preciosa flor de maíz tostado, 
te entregas, quedarás abandonada, 
tendrás que irte 
a donde todos quedan descarnados.

Viniste frente a los príncipes, 
tú, maravillosa criatura, te ofrendas.

Parada sobre tu estera 
de plumas amarillas y azules.

Preciosa flor de maíz tostado, 
a todos te entregas: quedarás abandonada 
tendrás que irte a la Región de los muertos. 
 
Tlaltecatzin


¡Verga!

No se ve ni madres.

Sólo oigo mis pasos bajando, un escalón, y otro, sobre el piso friísimo, y mi respiración bien rápida, porque al chile sí me da un chingo de perse estar adentro de esta negrura, bajando y bajando sin saber qué pedo.

Entre más bajo más nerviosa me pongo. Además no hay nada de qué agarrarme, no hay barandal, sólo escaleras y escaleras.

Vengo siguiendo un dembow. Lo culero es que no sé por qué lo sigo, sólo me acuerdo que eso me dijeron que hiciera, acercarme al ritmo: morra, usted siga el dembow, va a ver que lo reconoce, aunque no sé quién chingados me lo dijo, ni cómo aparecí adentro de este negro, bajando, un escalón, y otro, y otro, acercándome al reguetón cripi, un ritmo bien antaño, sin lírica, un: PUM, tu pum pum, PUM, que no se detiene, se hace cada vez más fuerte, tronando igualito que mi corazón, PUM, tu pum pum, PUM, más y más fuerte entre más bajo, y al chile ya he de estar bien cerquita, porque el ruido se pone a fuego, bien bellaco: ¡PUM, tu pum pum, PUM!, ¡nel, qué!, yo ya me quiero ir a la verga, ¡PUM, tu pum pum, PUM!, pero no hay a dónde, ¡PUM, tu pum pum, PUM!, trato de virarme pero atrás de mí ya no hay ni madres, PUM, tu pum pum, PUM, ¡chale!, ya desapareció la escalera. La oscuridad me empuja; me avienta hacia el reguetón antaño que sigue tronando, ¡PUM, tu pum pum, PUM!, y hacia él avanzo, aunque no quiero, ¡PUM, tu pum pum, PUM!, al chile algo malo va a pasar allá, maquineo, algo bien pinche culero de la verga, y brego, para no seguir, pero ni pedo, más retruena el dembow, más se infla, más se agranda hasta que...

…ya llego. Ahí debe de estar sonando, atrás de esa raya de luz que se ve abajo de esa puerta, que se abre solita mientras me acerco, y me enseña un departamento cualquiera, de esos del invi, que también está a oscuras. Sólo hay una luz que sale del fogón de la cocina, bien intensa, tirándole sus blinblines de fuego a una guirla encuerada. No mames, está re pinche hermosa la jeva, como de veintialgo. Bien morena, con el pelo largo que le llega hasta abajo del buti, y la jeta de india, como la mía, pero la suya bien preciosísima, así se me hace cuando le veo cómo los blinblines de la luz se estrellan en su tono chocolatito, cómo se le vuelven pinche mil estrellas sobre su pellejo, y, ¡verga!, la jeva ya se está virando a verme, vira su jeta, todo su hocico; vira su pelo de cascada, su pelo flor, y me tira: acércate, mija, ven, me cae que no muerdo. ¡Pero nel, ni madres!, aunque está bien chula, a mí me entra un chingo de perse, y nel, no puedo ni moverme ni palabrearle nada, pero ¡chale, ahí voy de pendeja!, avanzando hacia ella porque no me puedo aguantar, es más su hermosura que mi miedo.

Me acerco y le entrego un paquete que quién sabe de dónde saco. ¡A güevo! Me acuerdo que para eso estaba aquí, para dárselo. Ella estira la mano, lo agarra y lo abre.

Adentro trae un corazón, morrito, como del tamaño de mi puño, latiendo, pu cun, pu cun, pu cun, así, muy rápido, pu cun, pu cun, pu cun, igual de nervioso que el mío. La jeva se tira al suelo y deja el corazón en el piso, enfrente de ella, y luego se pone en cuatro, como si estuviera perreando, y se acerca al corazón, muy despacio, como gatita. ¡Qué gatita!, una pinche fiera, y nel, no sólo lo parece, ya lo es: se convirtió en una jaguarzota que hunde su hocico en el corazón y le arranca un cacho, ¡verga!, ¡am! La veo virarse a verme, con los labios, el hocico, la lengua empapados de rojo, todos rojos, todo el hocico, que ahora ya se volvió otra vez de guirla. El dembow se hace más brutal, tanto que estoy segura que viene de adentro de ella, de su bodi, de su sonrisa escurriendo sangre que ahora me tira: vente, mija, ándale, ¿por qué no le das una mordidita?, y como la jeva ve que al chile no me sale el palabreo, me grita ya bien enfogonada: ¡órale, hija de su reputísima madre!, ¿qué no está oyendo?, ¡le digo que le muerda! ¡Nel, no mames! Siento que no puedo respirar, que esta jeva es una bruja de esas que se quitan la pata para transformarse en animal y volar con alas de zopilote, o rugir, como jaguar, y que me va a tragar, y nel, ¡no mames!, brego contra la fuerza adentro de mí que le quiere decir que sí acepta su invitación, que voy a hacer todo lo que me diga, para siempre. Lo bueno es que es más mi perse, ¡a güevo!, es mi sangre espantada la que gana el combate, la que hace que me resista a su risa burlona, al diente de oro que le veo blinblinear abajo de sus labios y dientes manchados de sangre, y me largue. Y me largo, pero no hay a donde moverme, ya no hay departamento ni nada, sólo un hoyo negro bien cabrón que me chupa y por el que caigo y caigo y caigo, queriendo que ya se acabe esto, que ya deje de caer, que ya llegue a donde sea para que se acabe esta mamada y se me desaparezca el miedo y…

...y verga, que me despierto.

El corazón lo traigo igual que en la pesadilla: pu cun, pu cun, pu cun. Las manos me tiemblan y quiero gritar, pero nel. A mi lado está mi jefa, jetona en el colchón: sus ronquidos me regresan de vergazo a la perra realidad de oír su hocico apestoso pegado a mí y sentir el coraje y la tristeza y las pinches ganas culeras de ya no estar aquí. Y entonces agarro el pedo que ya, no hay pa tras ni pa agarrar vuelo, hasta aquí llegué: hoy es el día en el que me voy a largar a la verga y ya nunca voy a volver a verla.



 


[image: imagen]




Lo de en medio


Quiero hacértelo así como en la secundaria

Al chile no vas a saber qué pedo hasta que no la tengas bien adentro, mija, me tira la Bellakona antes de aventarme a su cuarto con el Yorch. ¡Senda culera! El reguetón retruena brutal en su sala, y cuando me cierra la puerta, hasta acá dentro sigue retumbando. El Yorch está igual de mono que la Bellakona, y ya hasta se bajó el pantalón y los calzones y se sacó un bicho grandísimo. ¡Chale! Está más chamaquito que yo y míralo, viéndome acá de: sobres, mami.

A mí se me vira la panza y quiero guacarear, y se me empiezan a salir las lágrimas, y a hacérseme un nudo en la garganta, porque al chile me estoy sientiéndome bien morrita de nuevo, ¡verga!, como de siete años, de seis, de cinco, de cuatro, porque además la vergota le güele bien culero, como si no se hubiera bañado en días.

Trato de salirme, de escapar de aquí antes de que este puto se me acerque, pero la Bellakona le puso el seguro a la puerta por fuera. Siento un escalosfrío y brego pa agarrar babilla y hacer como si no pasara nada. ¡Vale verga! ¡Morrita otra vez! Ya se me están saliendo las lágrimas, pero no quiero que este culero vea que ya traigo la perse encima y…

…y de putazo me llega el recuerdo de cuando estaba morrita y me metieron en el baño las jevas más maliantes del salón. Yo tenía como seis años y gritaba para que ya me sacaran de ahí, porque además esos escusados culeros de mi primaria estaban atascados de mierda; en la taza había una caca que parecía un tronco. Un pito casi negro, atravesado, flotando; como una lancha en medio de un mar de aguas negras. Un pitote como este que está latiendo enfrente de mí, en el bodi del Yorch, que está sentado en la cama, y me tira: órale, vas, mija, no seas miedosa. ¡Pinche morro! ¡Nel!

¡Sáquenme! Empecé a gritar de morrita y me valió que las maliantes se burlaran. Grité hasta que un maestro vino a rescatarme, y luego la humillación de salir toda escurrida de lágrimas y mocos, todos burlándose de mí por no aguantar nada, por ser tan pinche chillona.

Nel, ahora no puedo ponerme a llorar.

¡Nel, si chillo ya valí verga y este culero me la va a meter!

Otro pinche escalosfrío y las ganas de vomitar.

Nel. Mejor me trago el miedo y saco ribete, de donde puedo, y me le acerco al Yorch, para convencerlo de que se aplaque, nada más sin virarme pa abajo, pa no verle ese bicho que le güele al aliento de un animal bien brutal, que tuviera ojos y jeta y pudiera palabrear él solito, y me dijera que ya no estoy tan morra, que ya es hora de sentirlo, aunque no quiera. ¡Nel! No puedo. Se me doblan las rodillas y me entra un mareo brutal cuando le tiro: aguanta, carnal, sí me gustas, pero mejor después. La voz me tiembla como papalote.

A lo mejor ni me oye, porque está tan arrebatado de mona, que hasta babea; no puede palabrear y nada más me tira: va va va, como si estuviera malito de la calabaza. Ya te va a tocar, mijo, pero al rato, le digo con la voz más bellaca que puedo, pero nel, no me sale, se me quiebra, parece palabreo de morrita chica, le paso las manos por el pelo, nada más aguántame tantito, déjame voy por una mona allá afuera, le invento, pero cuando me viro y trato de salir me acuerdo que está cerrado, así que le grito a la Bellakona: ¡yábreme, culera! Pero nel, no me oye, y ya estoy queriendo chillar otra vez, y me tiemblan las manos, no puedo ni agarrar chido la cerradura para salirme a la sala, donde El Habano, en las bocinas, canta a todo volumen: «yo quiero hacértelo así como en la secundaria, como en la secundaria, como cuando yo era tu sicario y tú mi sicaria, ma». ¡Por eso no me oye la Bellakona!: ¡yábreme, culera!

El Yorch se para y viene hacia mí. Sus manos me apañan la cintura y me sobetean el buti. Yo brego para zafármelo y le tiro: espérate, mijo, ya ahorita, nomás déjame salir tantito, ¿sí?, tírame esquina, carnal, te juro que ahorita vengo. La labia me sale rota, en pedacitos, el palabreo se me cae al piso y no sé si el lambebicho ya se dio color que estoy cagándome de perse, que no tiene nada que ver lo que digo con lo que hago; se agarra la verga con una mano y se me pega tratando de clavarme su bicho a lo pendejo, ¡chale!, ¡carnala, ábreme!, le sigo gritando a la Bellakona, pero nel, no me oye, porque El Habano ahora canta, «te lo tiro pa que baile tu gata, pa que en la disco se te ponga sata», ¡yábreme, culera, ábranme!… «pa que en la corre lo escuche la rata, y pa que suene en un disco pirata»… El Yorch ya se dio color que pues nel, así no va a entrarme, porque ya me está bajando el zíper, ya me está poniendo su hocico en los hombros, ya me está babeando con su aliento de mona, y yo ya al chile no me puedo aguantar y se me salen las lágrimas, pero ya, enteritas, se me dejan venir como en tobogán, ¡yábranme, ¿sí?! ¡ábreme!, grito, y él se me sigue restregando con su jeta de marrano, con sus uñas aruñándome la piel, hasta que en eso… ¡a güevo!, alguien abre y me salgo corriendo.

La que me rescata no es la Bellakona, es el Monozo, que me tira: chale, mija, qué pedo, y en unos segundos cala cómo está el agravio y le pone seguro a la puerta, para encerrar al puto.

Mi valecito el Monozo agarra el pedo, y sin voltear a ver a la Bellakona que está dándole al maltrato con su gatillero, ahí en su sillón, me saca a la calle, donde respiro bien profundo, pa que se me pase este pedo, pa ponerme chilin y detener el sentimiento que se me sigue escurriendo por los ojos.


Puro blinblineo

No mames, Monozo, si ya sabes que no me gusta, le tiro a mi compa, un rato después, enfrente de la iglesia de San Judas. Es mi vale y con él no tengo que frontear. El gato nada más se hace, porque ya sabe que soy bien maricona y nunca la he probado: ah, sí es cierto, me dice, y luego, nada más para hacerse el chistoso, me tira: es para que se te olvide lo del Yorch, que perdiste tu oportunidad de estrenarte, carnala, y en vez de rolarme la mona, pasa su charquito sabor grosella por las narices del San Juditas que trae. Y aunque al Santito es al que lo monea, a mí, que ni me acerqué a la estopa, es a la que me arrebata. Yo creo que porque todavía siento un nudo en la panza, por lo de hace rato en la chanti de la Bellakona, y por el sueño, y porque me acuerdo de mi decisión: que este día era el último en mi casa, aunque al chile todavía no sé ni qué pedo, ni cómo voy a hacerle ni a dónde voy a quedarme ni de qué vergas voy a vivir.

Luego de rescatarme, el Monozo me tiró esquina y me dijo para que me alivianara: ponte al pedo, morra, que hoy es el cumple del jefe. Y me trajo pa acá, a festejar al Patrono. Pero nel, yo todavía no me repongo, siento los nervios atorados en la garganta. ¡No me dejan ni respirar! Además traigo la cara hinchadísima de tanto chillar, y vengo percibiendo que eso que me pasó no fue todo, que algo más culero va a pasar, ya casi, ¡chale!, ya mero. Se me va el pedo y maquineo que me voy a morir, que aunque no le jalé a la mona el olorcito me va a emboyar hasta matarme. O a lo mejor me atropellan. O llega un corillo de gatilleros y nos reparten sus balas: ¡placa, placa!, a cada uno le toca una, putos: ¡ratatatata!, y ya me voy a morir y ni tiempo me va a dar de mandar a mi mai a la verga.

Pero nel. Aquí el corillo está chilin, entrando de al poco al poco a la Iglesia de San Judas. Yo soy la que trae la perse encima, no ellos, a mí es a la que el terror le está marroneando la piel y los güesos. Sudo como cerda aunque estoy fría de mis manos, y más porque empiezo a oír cómo detona un dembow acá bien anormal. Más me entra la pálida porque es el mismo ritmo que desde hace unos días se me viene apareciendo en las pesadillas. Pero ahora lo oigo en la realidad, suena desde algún lado, cerca, muy cerca. Más banda chacalita va entrando a la iglesia, y aunque se me hace que sólo yo oigo el ritmo, parece que caminan al mismo tiempo que el PUM, tu pum pum, PUM —PUM, tu pum pum, PUM. ¡No mames!, es un dembow bien brutal y antaño, me vira por adentro y me saca escalosfríos, y parece que activa a la banda que ahora empuja para entrar a San Hipólito. Todos los combos se dejan venir, ¡chale!, queriendo entrar a güevo, y nos revuelcan con ellos. Hasta maquineo que un día de estos van a aplastar a algún cabrón, a lo mejor hoy aplastan a alguien y se muere, porque cuando por fin entramos ya nos están apachurrando, ¡verga!, me aplastan el bodi entre sus bodis, ¡verga!, siguen empuje y empuje y más, mea, prie, tan. El Monozo trata de hacerme el paro y baquearme con su espalda, pero nel, somos demasiados, y no tengo espacio, ya me está faltando el aire, ya se me están escapando los últimos suspiros por la boca. Me siento en medio de una ola de carne que va y viene, que me mete adentro y me traga, me quita el aire, me hunde. Ya hasta estoy viendo puntitos dorados, puntitos resplandecientes que atascan mi mirada. Están a donde quiera que me viro: puntos brillantísimos, blin blin, puro blinblineo, blin blin, puras joyas, resplandores, blin blin, detonándome cuando abro y cierro los ojos. Hasta los oigo, como monedas que caen al piso: blin, blin, blin. Jalo aire pero no puedo, jalo aire, jalo aire, brego pa jalar aire y percibo que con cada monedita que cae, blin, con cada sonido, más me entra la perse, más una pinche angustia bien culera me perrea el alma, blin, blin, con cada blin más miedo tengo de morirme, de que aquí me quede, blin blin; los puntitos siguen detonando, blin, y con cada uno más me clavo adentro de una visión, blin, blin, que se me mete a los ojos y a mi calabaza, blin, es como si le hubieran hecho una cortada a la realidad, blin, y por ahí se me metieran unas visiones de otro lado, de algo que no es de aquí, blin blin blin blin blin blin blin blin blin blin blin...

Luego hay una detonación culera de luz dorada.

¡Verga!

Ya ni sé dónde estoy.

Mi bodi suda y mis pulmones se inflan bien rápido. Mi calabaza maquinea: ahora sí ya valí. ¿Qué es esto? Me cae, así de culero se ha de sentir morirse, pero nel, esto es otra cosa. A lo lejos sigo oyendo el PUM, tu pum pum, PUM, más y más fuerte, haciéndome temblar con cada madrazo del dembow. Me tiemblan el buti, los dientes, el pelo. Tanto tiemblo que ya no puedo ni maquinear, ya sólo percibo mi bodi redi para cancelarse. Trato de ponerme chilin, pero el temblor me jala hacia adentro y hacia abajo. Y cuando ya me va a chupar, cuando ya no puedo seguir bregando, la visión que se me está apareciendo en la calabaza se me hace más y más grande. Y me rindo: me suelto como gabete dentro de ella.

Y ahí veo todo desde arriba, como si yo fuera un globo y estuviera altísimo en el cielo. Hay un lago rodeado de unas sendas montañotas, y en medio del agua, una mancha café, que me llama, que con una fuerza culerísima hace que me clave recio de bajada, hacia él. El aire me estira los cachetes porque ya voy cayendo a toda velocidad. Zangoloteo mis brazos y mis movimientos frenan de putazo la velocidad y ya estoy flotando suave, más cerca de la mancha café que veía desde arriba, y que desde aquí ya se percibe más clarito, en ache de.

Y no es una mancha. Es un pedazo de tierra, una isla con rajadas de cuchillo, derechitas, del color del agua. ¡A güevo!, entre más me acerco, veo que sí, es agua, son calles hechas de agua. ¡No mames! Canales limpiecitos por donde avanzan trajineras, pero sin esos nombres culeros que les ponen en la parte de arriba, hechos con flores: el Brandon, la Sara, la Morris, el Omar… ¡nel!, estas que veo son unas maderas sin adornos en las que va subida la banda. Casi me voy de hocico sobre ellas cuando un soplido del aire me empuja y me papalotea hasta otro lugar de la isla.

Ahí me quedo embrutecida. Aunque veo a un chingo de gentes allá abajo, hay una yal a la que no le puedo quitar los ojos de encima, y que no sé por qué, nada más de verla se me pone la piel chinita y me entran unas ganas de chillar bien brutales, como si la conociera de antaño. Es una jeva, pero como de treinta, como la culera de mi mai. Desde arriba la veo chido: trae una blusa blanca y la cara pintada del mismo color, pero alrededor de la jeta lleva un círculo negro. La jeva está jugando, se avienta algo contra otras yales, como si ella formara parte de un combo y se estuviera enfrentando a otro hecho de ñoras antañas. Entre los dos combos están risa y risa, y aviéntense y aviéntense bolitas naranjas.

Ya le dieron en el hocico a mi jeva, a la que no puedo dejar de ver. Ella nada más se ríe, pero con una risa bien pendeja, como si estuviera arrebatada, porque el jueguito se ve re tonto pa que se ría así. Además no sólo puedo verla, de vergazo me llega el olorcito de su respirar, y hasta siento los soplidos de su aliento en mis pulmones. Le veo lo suavecito de su piel, los muslos temblándole como guajolotes, las manos recogiendo otra de esas bolas naranjas. Entre más rápido se le activa la respiración, más me le acerco a la jevita, como si la estuviera viendo a través de la cámara de un celu, y este se lo restregaran en el hocico más y más, hasta casi metérsele en la garganta, hasta casi clavarme yo en su respiración, en el gemidito, ¡ahig!, que da cuando me le meto toda, y yo siento cómo esta de acá se hace esa de allá y su perse se vuelve la mía, y, ¡ayo!, nuestras voces se revuelven, ¡ouhia!, se aruñan, y ya ella soy yo, la que está escaramuzeando, la que tlatolea con ella misma… ¡aya!…

…la que siento soplar un viento de obsidiana que se resbala sobre nosotras, ya se está derramando, ya se riega sobre nuestros conjuntos de carne la obsidiana de la noche

el aliento de la víbora pájaro viene regando las pelotitas que nos aventamos, les viene dando más fuerza, las agarra, las tira, las sopla, el montón de viejas pachiches me enseñan los hoyos de sus sonrisas, ya me están enseñando sus hoyos, ya me vienen echando sus risas para que no esté triste, para que no me pierda, para que el miedo no se me amontone en las chichis y me apachurre

enseguida corren, arrancan, nos avientan más bolitas de cempasúchil, nos escaramucean, y nosotras, las que estamos enfrente, las que tenemos que estar alegres, les regresamos las bolas de cempasúchil, las pelotitas del agua y el fuego, y también nos les reímos, nos reímos con olor a cempasúchil, el aire güele a cempasúchil, a las bolitas apretadas de cempasúchil

ya vienen, ya vamos, las seguimos, llegamos, huimos, el aire se llena de cempasúchil, volteamos a todos lados, nos enderezamos, nos agachamos, risas, el escudo y la flecha, risas, ya estamos riendo, viene nuestro conjunto de carne soltando carcajadas de mentiras, ya suelto la risa, aunque por adentro no quiera, aunque por adentro mi conjunto de carne se desmaya, me desmayo, ya no soy dueña de mi baba, mi paladar está bien seco, está boqui seco, mi boca está pegostiosa, ya no está húmeda, ya no se humedece mi boca, porque ya güelo desde aquí el olor que se güele allá donde siguen durando, donde están los que todavía duran, en la región del misterio

¡Verga!

De otro putazo de blinblines, me viro de regreso.

Algo me jala y me vacía de este lado del tiempo.

Caigo otra vez aquí y…

…lo primero que veo es al Monozo y a un chingo de gentes haciéndome bolita. Estoy tirada en el piso de San Hipólito, y hay gritos, y ya van a llamar a un doctor, dicen, que hagan espacio, dicen, que me dejen respirar, dicen, que recen, que ya me morí, pero en eso ya me paro: ¡no mames, Monozo, ya estoy chida!, ayúdame a levantarme, le tiro, y el Monozo me incorpora. Ahí lo veo, en su cara, que está preocupado, que lo que sea que me pasó estuvo culero. Entonces me abraza y me tira: ya, carnala, ya pasó. Y como puede me saca del agravio: ¡órale, ábranse a la verga, déjenla respirar, denle aire!, les grita y me carga con sus brazotes de chango hasta llevarme a la Alameda y sentarme en una banquita.

Me duelen las piernas como si me hubieran madreado. El Monozo me calma. Lo poco que sabe hacer bien este gato es tirar esquina, y como además es muy cagado, me cuenta sus pendejadas pa quitarme la perse del alma: cálmate, morra, ponte chida, no fue nada, me tira, ¿sí vamos a ir a la Cueva del diablo, o se te va a abrir?, no seas culera, mana, es para seguir festejando al Patrón, además va a estar el Pablito Mix, y ya te había dicho que va a venir el sicario que me trae loca, ¡el Buñuelito!, ñango ñango el güey, pero trae un garrotón divino, ¡ándale, no seas culera!, acompáñame a ver a mi gatillero, a ver si hoy cena pancho. Se me sale la sonrisa, aunque no quiero, pero es que además el Monozo pone su carita tierna de enamorado: ¡awww! Le encanta la verga en tacos a mi valecito.

Me compra un agua y me echa tantita en la calabaza, y mientras caminamos hacia el metro al poco al poco me voy alivianando, o eso me digo a mí misma, que ya estoy más chilin, para convencerme, para hacerme pendeja y mejor hacer como si no hubiera pasado nada, como si hoy no fuera el día más culero a la verga de toda mi vida, como si eso que acabo de ver hubiera sido un sueño, algo que me imaginé porque me estaba faltando el aire. ¿Por qué si no? Chale. Nel, a güevo, tuvo que ser un sueño.


¡Ora sí, puto, a arrimar el cheto!

El camino a nuestro caserío es bien largo. Hay que transbordar tres veces para llegar a la línea plateada y recorrerla toda para llegar a Chimaliztlacóatl, y de ahí todavía agarrar un pesero para ir a la Cueva del diablo. Pero nel, no hay pedo, me la llevo leve mientras el gusano naranja perrea con los túneles, porque el Monozo hasta me viene haciendo piojito; la caricia de mi vale me embrutece un poco, me apendeja y me arranca de la calabaza la cara de mi jefa, la cara del puto del Yorch, la jeta de la jeva que se me apareció en la visión.

Cuando llegamos a la Cueva del diablo es cuando me activo, la sangre se me riega chido por el bodi, y me maquineo que ya se me ha de estar quitando la pálida y virando de regreso mi color bien moreno. Me formo con el Monozo en la cola para entrar a la tardeada. Hay un chingo de corillos. Mozalbetes y guirlas del caserío y otros que vienen de toda la ciudad, cada uno con su combo. Todavía hace un resto de calor, y el sol, panzón y ardiente, me quema en la espalda. De todos modos el perreo ya empezó y hasta la banqueta me llega el bajo del cumbiatón, grasoso, efectivo, porque aunque todavía se oye sordo porque sigue encerrado adentro de la disco, ya me está tirando esquina, ayudándome a hacerme pendeja: se me mete al alma y en mi imaginación me pone a perrear; sí, perreo aunque sea adentro de mi calabaza, porque al chile me da bochorno que me vean marronear así de pécora como me fantaseo que bailo, con las rodillas hasta abajo, mami, hasta abajo, y mi culosqui guayando bien sátiro con el aire, para que ya le explote su zíper de soplidos.

Cámara, culera, me dice una yal tocándome la espalda. Es la Bellakona. Oye, ¿qué pedo hace rato? ¿No mames que te dio miedo con el Yorch? Pinche vieja mensa, ¿y el Monozo qué? ¿Dónde lo dejastes?, me tira. ¿Cómo que en dónde?, le contesto y me viro a buscarlo, porque estaba aquí hace un segundo, pero se me hace que el cabrón ha de haber visto a su Buñuelito con miel y se fue atrás de él. Vente, morra, vámonos metiéndonos, me tira la Bellakona. Cámara, le digo, y agarradas de la mano nos saltamos la fila, porque ella ya conoce al guarro de la puerta, de cuando estuvo transando aquí. ¡Se veía bien bicha! Una guirla durísima con la banda de la disco cruzada en el pecho, perreando en la entrada, promoviendo. Hasta le pagaban a la vieja, nada más porque está culona. Aunque ni duró mucho, porque luego ya se pusieron bien perros y empezaron a pedir ine pa chambear.

¿Qué tranza, Jaguar?, le tira la Bellakona al de la puerta, que se hace el mamón, tuerce la jeta y se pone los lentes oscuros, pero nada más se está guillando, porque nos abre la cadena y nos deja pasar antes que a otras yales, que nos gritan: ¡no es justo, chinguen a su puta negra cola!

Luego, apenas cruzo la puerta de la Cueva del diablo, siento los bocinazos del cumbiatón brutales, ¡guaracha, guaracha, guaracha!, caerme sobre el bodi, activándome de vergazo la perse que ya se me estaba cancelando. Trato de meterme a las curvas del ritmo, de clavarme en sus olas de música para detener el fuego que se vira desde adentro de mí y me ahoga, pero ni madres, el ritmo no me deja entrar, la música le da más gasolina al fuego que ya me está marroneando el alma. ¡Chale! Mejor me hago pendeja y le grito a la Bellakona pa que me oiga: qué onda, mi reina, ¿no sabes si vino el Pirata?, y ella me dice: ah, pinche vieja loca, ¿no mames que ahora te gusta el Pirata?, y yo le tiro: nel, no, o bueno, sí, un poquito, o nel, más bien al chile no sé, porque la neta no creo que me guste, pero maquinear en él me emociona y me distrae la perse. Sale, írala, me tira la Bellakona, me agarra de la mano y me abre paso en medio de la pista llenísima, mientras grita: ¡órale, culeros!... ¡déjennos pasar, putos! Los mozalbetes le abren paso, aunque no porque les grite, sino porque al chile la Bellakona sí está bien bella. Tiene una cinturita y está bien nalgona y tetona la pinche loca. Lo malo es que cuando llegamos al centro de la pista ya se le olvidó que me iba a llevar con el Pirata, y la muy putisex se deja atrapar por el primer maliante que le agarra la cintura. Mugre morro suertudo, hasta ha de estar maquineando: ¡ora sí, puto, a arrimar el cheto!, y así es, porque la Bellakona ya lo está perreando, ya le está arrimando el buti con ese ritmo tremendísimo que tira. ¡Pinche sata! No se puede aguantar la guirla, el ritmo es más fuerte que ella, y además, al chile, el ritmo ya se puso bien a fuego, frenético, y los madrazos del cumbiatón retumban y retumban, y en esas estoy, viendo cómo le guaya el culosqui al pinche chundo, mentándole la madre por haberme dejado a media pista, cuando en eso se oye el grito del animador en el escenario: ¡ora sí, que viva Chimaliztlacóatl! ¡Que venga la espuma, putos!, y cuando dice la palabra espuma, se activan las máquinas arriba de nosotros, y la espuma sale como guácara de teporocho: chorros y chorros cayéndonos encima. A mí siempre me gusta que caiga la espuma, pero ahorita, nel. Siento que me ahogo, que no puedo respirar. Y sí, entre más cae, el pecho más se me aplasta, se me pega contra la espalda. Además, la espuma sigue resbalándose desde las alturas, lloviendo sobre nosotros, pegostiándonos. Chale, ahora sí ya están pasándose estos malechores, ya nos tienen hundidísimas en sus burbujas: nada más veo la calabaza de la Bellakona moviéndose, y al enanito paisa detrás de ella casi desaparecido abajo del jabón; sólo se le ven sus pelitos decolorados güeros culeros saliendo de entre el mar de espuma.

En eso, lo que me faltaba: unas manos me apañan de la cintura y ¡tómala!, que vas pa abajo mi reina, que rodillas al piso, ma, que me tienes bien bellaco, guainabicha. Las manos del mozalbete me jalan y me aplastan contra su bicho, que ya trae activado, ¡ay, no mames!, durísimo. Trato de quitármelo de encima, pero el gato me tiene bien agarrada, y aunque yo brego pa zafarme, nel, no puedo. ¡Vale verga, otra pinche vez! ¡Uy!, grito, ¡ya no mames, déjame, puto! Pero entre la espuma y el desmadre del dembow nadie me oye, y grito y grito hasta que sobre la rola que tira el Pablito Mix se encima otra música, que me hace maquinear que ahora sí de verdad ya valí vergota y me volví loca, porque es la misma de hace rato: el dembow anormal de mis pesadillas, que aparte, sigo oyéndolo sólo yo, porque abajo de sus notas sigue sonando el cumbiatón que tira el Pablito Mix desde sus consolas: «lento Pablito bien lento, dame, lento Pablito bien lento», y toda la banda perrea como si nada, «dámelo rico, dámelo suave, dámelo rico», pero yo sí lo oigo, ¡yo sí lo oigo!: PUM, tu pum pum, PUM —PUM, tu pum pum, PUM, y ¡vergas!, ora sí ya se me va el pedo bien cabrón; otra vez estoy oyendo el blinblineo, las moneditas de la visión de hace rato, pero ahora no veo nada anormal, sólo las siento caer, las moneditas, pero adentro de mí, de mis tetas y de mi panza, blin, blin, blin, abajiiito de mi paaanza, abajiiito, ahí, en medio de las piernas, en la mera crica: es como si cada moneda embonara en mi alcancía: ahí, cayendo justitas, desparramando con cada caída un escalosfrío de placer que nunca había sentido. ¡El bodi se me está yendo solito! No me responde, con cada blin se pone a marronear él solo, apretándose contra el zíper de ese mozalbete, pa, de ese gatito, ma. Lo más cabrón es que por primera vez en mi vida no estoy fronteando, ya no se trata de roncar que soy la más bellaca del combo nada más pa estar pegada, aunque yo sepa que ni es cierto, que soy una embustera porque me da un chingo de miedo que me vayan a meter mano en serio. Nel. Con la espuma acariciándome, mi bodi sí lo siente de veras, por primera vez: ¡la voz de la carne!, y se deja ir completito, a fuego, suelta toda esa bellaquera que se estuvo guardando pa que la calabaza y los sentimientos no lo estuvieran chingue y chingue, con que no, que eso nel, que qué pena, y lo dejaran hacer sus cosas, sí, qué rico, ahí, papi, metiéndole bellaco al ritmo del cumbiatón, ahí, ahí, sintiendo el tumbado del mundo adentro de él, ¡ahig!, mis patitas se me mueven solas, blin blin, y los blinblineos de en medio de las piernas me dan calambres de placer, ¡ahig!, y ya no me resisto, la piel me arde de temperatura y una espuma eléctrica de perro rabioso me bellaquea por adentro; unas olas macizas, ¡azotes, latigazos, ahig, ahig!, y ya, ya fue mucho, ya fue, porque mi bodi ya quiere que este malechor me bellaquee en todos mis poros y me inyecte su ful de carne. Así que lo hace, a güevo, sin pedirme permiso, y aunque le alcanzo a gritar a mi bodi que nel, que aguante vara, que al chile no quiero. Pero mi bodi ya sólo oye los tambores en su sangre, los disparos en su sangre, ¡placa, placa!, el dembow en su sangre, ¡placa placa!, el castigo en su sangre: ¡tra, tra, tra!, es como si se me hubiera metido el diablo y me callara los maquineos, burrrrrr, y así, vacía de mí, el ritmo me agarra de titerito, ¡ahig!, y escondida por la espuma me baja los pantalones, y los calzones, y luego los del morrito; y como si fuera lo más natural, como si lo hubiera hecho toda la vida, mi buti se clava en su bicho, se le estrella, se le encaja, se le sume, ¡ahig!, ay, como si fuera una palomilla persiguiendo una luz, y aunque cada vez más bajito, porque ya casi ni me oigo, porque ya casi ni existo, le sigo diciendo a mi bodi que no mame, que se espere tantito, nel, todavía no, hay mucha gente, pero mi bodi ni me pela, y se avienta, se sube y se baja, se entierra y se desentierra, ahí, en esa mazorca blinblineante, en esa luz, en ese tronco de carne que parte el mundo, que me parte, que me está partiendo en pedacitos de ricura, que me está matando, papi, pedacitos de fuego, de luz, luz, luz: PUM, tu pum pum, BLIN —PUM, tu pum pum, BLIN, «¡ay Pablito qué rico, ay Pablito qué rico!».
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